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Ya hftteído el mtnislro de Gra­
cia y Juslicla el discorso dé aper­
tura de !ós (ributiales Y al par que 
há dado un* ¡muestra gallarda de lo 
bien qi^e maneja la pluína y de lo 
b4en que. fíente Jas conquistas de la 
diempcr^cia, Ua sentido lisonjeado 
su espíritu por los plácemes de sus 
adversarios que son en tas lides 
políticas los que más valor tienen. 

Pocas vecSylie^os asistido á ana 
máriifeátáclóli de simpatía tan una 
úiú'e ¿ornó la qú« ha hecho ;fl 
marqués d? T^eyergí^ la pr?n??i li­
beral y dem!qK3rjáJ,Íf a, d«sd9 la que 
tiene por disciplina de partido el 

-IIBSf a r a p í a á í r ios ácloí de íop 
consejápoy rl8pfiisa|Ie|^1iasU la 
que fdrmtf en*ery(nfpb dé la de­
mocracia y eja su U^íifofe e| fepu-
blicaúd * 

Desde <][«ie fué pWjido, el cludpda^ 
liib én'ldWíí, por 'v}r|4d ideJa'Jey 
del Jura^Q l̂jí̂ qr^an ní,as{^„ít^ií(;Í9n 

dp eq, \« Rfrk.d«dM:*4*;*l!i*Míiío 
de dicha instiloffiij^. Í ^ : » > ! 

EfectiKMwaleiviaaiiiáos por el 
(eoniú»4MiBtir'f >«»ifro«Hados pótt* la 
voz im^BKittyaíiaSl -«febér qrie Pr> 
'«i«á'«<élt«Nlfó ^é tódá ttiejM- en 
Wiíícflon; {to-kUtífrafláae^^ti^í^s, 

. ti las U«ne, ó para [fepúdiá^lá^^st 
.en la práctfct^ no responde, á I4 es< 

..péranza p e ^n ella s^iq^dP.. jos 
flíJpíSf^f^í,qiie h»p sido desíjie qu^ 
el jurado funciona y los flsqftl0i^,del 
S*ip?,#nw)r q^e con Jos miaUtros 
inpMipfiilizau la Mencióo del públi-
tco eovMMi solemnidades llamadaé 
ft|>eift»rik8 del año jtididál, s» han 
ido ocupando del modo de se r y 
íuncioníir^lPSlHbünálespopularesj 
éü ctiJ^á mano está lia víd¿ jr fi<inra 
deíosesimíioles y la tranquilidad 
social. Y todos han encontrado de-
flcie^pias :̂ ê .jbijijto; Ipdps barí te­
nido qiiej^^lj^cpejai^gamenle en 

el examen de esas deflciencias.bus 
cando las causas de las mismas y 
sí bien ban podido apreciarlas y 
ofrecerlas como resúHado de stt es-
liidio, señalando de pasada el re­
medio, ninguno se ha ocupado des­
pués en remedíaflas.como sí el dis­
curso en que se contenían no fuera 
olra cosa que una„obi:a de literatu­
ra en lugar de un programa de ne­
cesaria aplicación. 

Desde el aSo siguiente al de su 
institución sie> vio,que el Jurado 
funcionaba mal. Los Jueces popu­
lares «e mostraban de íal modo be 
nigno», que más parecían llamados 
á ejercer actos de miséricbfdía que 
A administrar justiefá, dáfiddse el 
caso de que un fiscal pldíéfá Itó-
nlcamenie al iribunaC«il ver áb-
suello en revisi¿>n.ide causa 4 un 
homicida, queíé0,ojrÍ9gar^n Jaes 
copela fipnftiíeih^ltrfft^l^^ el 
criipeo qi^^Je obiigái s^DlArse en 

,%8,pbíi§fva(;ípwes M Jurado, 
gu« î9i%ralgnña« auiiieneifts «onsti-
Â yiSfl el.eaaageaeral, han teWHuta• 
>do voces de protesta muy iilta» qne 
han despertado movimientóiltíé In­
dignación muy hondos y muy jus- * 
tos. Sin embargó,' la abéi¥ációo 
persiste un aBo y ftlcp^tó^ lot 
dlscuraoa niln^t^p|a(«s I», Cftnflr-
nrían peroao la rej^p^i^n. ííi ,#i-
quiera, para ponerle freqp» j e ,ba 
dadp el caso de que se haga uso de 
l<a 8Uspea6Í0D.qjieáalfli'j»iitA laile]^ 
es k» casos 4ue éata 4ieQé previs­
tos y que son aquellos «b que bí 
Jurado se precipita por el camind 
de la clén^eúcil ál]̂ aWoDaDdo el dé 
lajukicW.^ •• •-''• •-'̂ ' '•"^''-

El marqués de-^everga ha visto 
en el jurado esas íalUs X l-ftmbión 
ha dado su panacea. Consiste en 

i é r uha'séteccióD en las listas. i)é 
ese r|ic>|lo^psJ^iefes,<íe derecho da­
rán ih'eilús tortura al magín y po-
^ejrénJó míis ijüslraeión verán 
más claro en Ipi^prpqesos^ 

Lp qî e íal¿a ^hora es que el mi-
pistro de Gracia y Justicia d^mwes-

aaaa 

Ireel movimiento ajpdai?4o, es de­
cir, eslablecieado la reforma, por­
que es sensible que el Jurado, que 
tantos saoriflcios «-osló establecer 
lo, se desacredite porque no haya 
quien se ocupe < n que funcione co­
mo es de deaeac. 

fyiiiTáiis 
Dieeu de Murcia, que en la roraeria de la 

Fu«fl8auta celebrada el miércoles Labo oit 
borracUo. 

Habría luuehleimotí; pero no liagnmoa alto 
enesoyeoi¡ipl«t«naoi lalioticin. 

Dkho símete, es decir dioho bormcho, 
creyéndose ¡in duda una «levada jerarqnfa 
militar, rop<ondió duramente & una pareja 
do la benám '< vU» y acabó por descargar un 
bmtonatio sobi-u uno de los guardias. 

Miiŝ le valiera estar duermes á ese dis 
c(pniode.Bflc»^ 

;̂ l año qiui riene no irá á la romerin. 

Dice uh I)íAri¿d¡có qne los buenos deseos 
del daqtie d¿ Venigna respecto i iñ ííatina, 
ion iMii iionoréúoi} p i ^ q̂ iu iw ^stan 
'tmiáñdosé'dé'nü'iniño coinoéii»r''''''''.''''' : 
''''' ̂ a qtílíité'k "el' '''dáqtíe '<̂ ae .rnO'' fuera : ilu 
raii}iii'*i»nWérío'Í»staé«í'' ";' •••"'•-';; 

^iiíipli¿yi(i'M pura cantar la boro que dsn 
loé'toi^b^ WneóMitiín'Ibcnltaáes. 

'irkí-úÁdíitt'íacautoqn oindoqtie tenga 
macltos'deseoi'áe ca'uiiarla. 

Le paMiría lo que al dn<iae do Voragna, 
qne f A reéiílbando mudo bn cosas oe Ma-
riña. 

C0NOICIOÑRS 
El i>a^o aera siempre adelantado y en metáUcj» ó en leUai dt 

tácli cobro.-Oorreiiponsales en F&rís, A . I^retta r4t»43a«iittartia 
61; y J. Jones, Paubonrff-MüBtmartre, 31, 

.lî omoa: 
. ^Por̂ Jo qn* üedednoede loqaetwcau 

loe periódicos, el actnal conñictoeen elim-
,pwiOi.m(iM t̂oanidf allende el Esfcrecho, es 
grave y más que grave, es o$e*r«f tiene al 
go en la trastienda*. 

Ya est^destubierto. 
Te* î¡aiil» *Npmancin», ijttéae mAute.̂  

nfftdetrárfdel «Biode la Plata» lm»ta que 
llegara d momento de salir, 

> ̂  Y SH'íuM!::-'''' 
Por lo demás, cuanto se diga do éste 

asanto sertltá sólo para hinchar el perro. 
Y no hay por qué. 

de la iubepcüTosis 
Dogde aqnelln memorable sosión del Con-

irn*so do la tnborcnlosla do liOndrcB en que 
el Hnstro profflSrír Koelí dio á conocer sus 
trabajos de loa do» i'iltiinos nñita y negó la 
ti'asmisibil|dai) del paileciniiento por me 
dio do la carne y de la lecho de los anima­
les ta1>erculÍKados, no pasa día sin que la 
pronRa profesional de todos los países trate 
con h^ ó menos wttonsión y aoierto este 
importantísimo osnuto, porque es privile­
gio del hombro superior ogit«r, conmover, 
arrastrar, seducir con sus dichos y con sns 
Itedios. : 

F«ro esta ves lia ocurrido Una cosa por 
demás extraña y singular. Ya ttea por efec­
to du lo ines^rado do las declaraciones 
del sabio doctor, ya sea por la transcen­
dencia y gravedad del asunto, ó por «I tra 
bnjO que cuesta renunciar á idoos y creou-
cias á las cuales lioinOs ajuktailó nuestra 
conducta ¡ dnMn|o inuebfoiraos aifios, es lo 
cierto que una gran parto do la clase me­
dica, entre la,cn«l «o encuentran losdirec-

¿ S i i iíf i- • ' 

tores del niOTimionto científico do Europa, 
no se lia limitado á negarlos aseveraciones 
del niaestio oponiendo a sus aiirmaoiones 
categóricas noclios determinados y conorc-
to%, sino «ine se ha revuelto î irada contra 
el eminente bacteriólogo y, con cierta acH-
tnd y muí disimnlinda iis^reza, jpcotestii de 
qne se haya atrevido á formular «le un luo-
do tan terminante su ponsamijeî to. 

El venerable Wii-chow, una' do las glo­
rias más legitiniaŝ d!a,̂ a Medicina eontom-f 
poránea, alíenla con sus frocnentos niaui-
festacionos, la conducta de los protestantes. 
£1 Papa no os iníhliblu, ba dicho hace po­
cas noches en la Academia da Medicina de 
Berlín, y el eco'de Siti» palabras ha llevado 
nn so[>Io de espíritu guerrero A los que di-
flciliiiciito le i>ei'dónaiiln al doctor Koch 
qne no haya tenido reparo ou lunzar A lois 
cuatro vientos BUS opiniones para que todo 
el qiio quiera y pueda répito su* exiierl-
meiitrts, y fría y desnlwsionftaamenta Be co­
loque en condiciones do aflrmftr'ó negar la 
veracidad de sus asertos. 

Los que á sangre y fuego qaieren «oiu-
batirle, olvidan qne aun cuando K<bk so 
hubiese equivocado, su equivocación sería 
altamente benofloiosa paia la cienoia y 
para la humanidad, Tan es asi, que aún no 
había concluid» el distinguido profesor de 

leer iiu comuniomsî ínot: Cl(»Bgt»wi¿'¡snaQdo 
una porción de hombres eniineuteiiik1|a todos 
los países ardiendo en deseos de a^«ilatar 
Ja tordad, I* oft'mto á^íáaíWSrrofl^aba 

jo R nocefiarios para Uegac ^ r virtod i e sn 
propio esfnorm al iMelaM^ieni|^Kmis-
tertoríetn'^é adn aparece «nvnolto el?pro­
blema planteado. '"̂ -

Mnchos Gobiernos, obedeciéndomelos re­
querimientos de la opinión, se haat̂ praan-
rado á nombrar dómiakiues técnicii«wn&a-
dns con perspnas de verdnxlera con»Mtosoia 
para qiií' ainí ai^ionamientoB ni po^uicio» 
estndien detenidftioonte la cuaatiito.Jiiargo 
tiempo Iift d« titáiUMsorrír, sNi wnl̂ jbvilívan­
tea d« que ^asaa îMtaiaiu» piMJaa farm-ir 
un juicio definitivo. Y los que sin idaas 
roftltnouto propias aeerca del ^hfBiMlit w 
hallan incapacitados de adqnirírlaa ylkin-
dan sna Oroénoiai'éii lo qne Ibk fléMiáa tes 
di(jen, ^eOroene) riesgo, ápocíoqae tfé^flea-
etiidén, é d« veri» on\-neItos «A la'nube 
do'iMiit'O l«t«aWdla por los qne feiirtMnáti-
camenté ae fíáénélt^ airados' ookt'tní'1i>do 
attvvrMidtO' éiénUBtift, 6 «eq^ütSat 'Saa-
liÍÉttbrad0aá^>fiÍH1ltoiM%i1léMÍé'tt|P f̂l̂  
qne con frecuencia- i»ft«i¿o ItC '¿dflt¿"^ lo 
deaeói iot t i io . ' ' '̂•"•'' ••'•••' 

Unios bo}', otros nHK&ana, todoa v»tr sn-
eosiVanwbto manifestando «na oj^kmea, 
&vefriij>le> éoooirariaa A hw'opinlénas 'del 
niámtilM'NadHMo^Klio'dfas, tw hMiibiiédo 
iiuáitiio iadia«nttbl»9rdío rtetmnHU tumpo 
taiioin an todo^loi^ á la iMi awf iiüíalmrf w 
fiero, el doctorBaiangaftón^'TitbiA^, Im 
lieeholdecianraaioilcb de itíipo*taaci«"«ii el 
Betiintr EMaimüt iFoeAeaaokr^'ón ŝ̂ itoyo 
4« htB/Mttiévit»i4uetmHW'd«'i£Mhk Mbñnoa 
hacnr «ttaatar tqita ii«iw4*wkai->«i'4a>>«fip'aid-

paridiiB(H||inHii»^d«wnflndiiian«i»'<i|«i|i«a ' 
qwsic—BfjaKtifeoéni iKotlukktgUni» 4>l'̂ <>y»' 
briiuteulo del bacitoi de la tubennAffiiii y 
q[aeahora sosiienahsopini&ntleq««ta-"tu-
berculosis bovina no aa>'tranglisiUs«iílM»iu-
bro. Funda «nkaiflrnuioi«Bes, IH>«H «uti-̂  
l6zaa;deingenioi sino en lioclioaaxperiHJou-
talea indísontibles, qna'afrmnean'da baos 
20afios natfo niOnoa. 

En aq îella época el cáncer y la tabareu-
losis eran considerados «omo antagónioos, 
á in^r dicho, como podeoimientos quo se 
exolaian mutHamante. Fandándoa» en «atas 
creMieioaj «Icidootot̂ BaAikaasky, á toaasón 
encargado d» ia aaia.ds iaaeníbmHMi éti te-

: mores incnrablea, y onya macarte e n , por 
lo tanto, cuestión d« tiempo, en ol hosfrital 

^ donde el doctor Banngarten desempeñaba 
^ el cargo de eiriajano, trató de eatar ana en-
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precio mny snpertores á su tam»n?. K8t'>, aparte de 
qaactVaieriftf^liiiHrloqoabaooMl ordo» do sqa pansa-
üiiei^of y«aDítliaDíata», noe^ iafitüioi á «ingana no-
Tela de cowDoalcióttJatfta vaau^ paro sobre todo uon 
aarva «apc(Ot4B«amaW»,í*:4obida,prioporoirtni la ver­
dadera anidad; posee, OOJBOU, partonii 4e au aatona, 
«l«iicaiitoiodefliiiWa d«J oooj«i«Q. 
¡s.ÍS«iftí*Valafíat aapoetoaéorablai al par qaa oosaa 

4*:iH«dacayo;tiampo hapaaadPviHa babidoenla no-
««t*Ml«Bt((8 laay noiabl«a quo nu bKô ailiEMtnsitáo wáa 
9af^4»toa(«it*iioio8. y «ayiu F°«1B<»'<»>"*I •aa»iwi> 
4a»aiffoat», «all«a dwvaoooido aigotiof aAo» 4ea. 
•iioiiuJfiíB» 4t4Dad4try.y {dad. GatiiQ, na ojbaüaata' «1 
gcMi eBf>idttt<4aJaiiin«.y la anlmaolto pai«tiba úM Ja 
«tltî jaBih<K>hOraa ti«iDpOi;Kq hajr a»ada «n» ©b»»» 
itua pae<|alaaraat ai Bo«fi;poroari0*idad, para ÚOBO. 

«U^ laa modak énlá auMllMlidMl d«iia««traa madrea. 
>iMaticfta!:ailMKt«̂ Mni M ^ 4 i i , iféntoliea: <CiroliD« 
«ftialublflal,» qtw t<i|>to «n^bvttdba «1 prioripio á loa 
qainMirilaa^ iiopoeda#«ta«'poii««|iattd» vei, «oao 
iMipoDO«Caar*d» Al^V^Kl»rJa»*>'«tüpntrario, «o< 
M»uitm aa ftMd«4at>Mlar<iiy«temainantaAOiMtbvttk»; 
^9m «a«'da':eaafi<*obtaa''q«s'<i?te#»»'-i««-aat 4']}«aK»..'traa 
^VWtawiBraKl» la^ífWav***»!'»**»*»*»"^' •; ¿•••"•' ' 
^^iaiaiit^aüitodvaai niivelk «ia sanolltatf ]« jQj«ua 
«••«Iti^Wéithei'íittajOTM qa«-«« «oattdaaí Héi» BÑI. 
'J*e4«fo.«iaigoY Vteo'mUtfoaUi *i0,M'tFnH 9él 

¿ |¿,aUÉ^iv4kft.iM^ 

qae paicira su tamaño, tienen un valor artístico supe­
rior, porqua'Bop oompleto» en si mlBoioa. Leía yo dias 
paaadtos en Uoa coleoeión inédita de peaBamientus: 
«La facultad poética no «s otra 0084 qua el dota y el 
iart«»4«proaéQia? •«» flor» todoMientimiento verdada-
1̂ 0, según Bumedlda, desde e! Ilrib real y la dslia bas­
ta la margarita.» Lo que se dioa «qui de la poetla, 
puedo «plicaraepropiameatá 4 ô<ia obra creada y 
oompacatH donde se refléjala id6a d« i« bello. «Bu-
geoio de Rothelic ea oíertaaaeata un cuadro de meao-
rea dimeoaionea, y, ai ae quiere, de meaor «alcattoe» 
que «lieifloa*, pero es una 9bf maestra en bu g^ne-
noy «o suíimlte. Un bríllanteirlaoliuelo da aljofara-
daa eadMtt Kiea rnogido,̂ ^ y deatiaandoao por na la* 
otio líe menuda areita bajo upa atmósfera traintpareB-
t», tiene ao precio; y, ootae brlleaa, es superior, & loe 
ojbsdel pintor, ai rio.inásauofao, laáa desigual, qn«-
brado, y rap«BtiaaQieDte eedagoio ó brumosOé '81 nos 
remitimos* toa itíaettroa, Jiwn Jaoobo, para reoo-
meodar la eéana parte de <La Mueva Bloiaa* pM «na 
4alioad««is de *ei»lBi1e«tt», DO se ha desdelUdo de 
oompiti'BriB'Ooii «¡La Friotrnaade 0>«tei», y panoa 
JBinsr est«í)AUkBa!4Mmo modelo* Hacia biisue» creer-
to yiestsaburaimás soiweTirfl qulsi, por aa ea-
«OlMO. que povsQ Ttger, «LaPriBcesade©(évés, qui 
La Nuera ffitcdéa» .Be Ja propia snertei «KsfefiM de 
B^iMliBf Vaierla* y ^MoUbi» sen i>bras de loalldád y 

organismo nervioso una conmoción de quo al cabo 
empezaba á reponerse. «La flebre que me abracaba 
la aaogra-^dice^ba doaapareoidotiyaifieise me re­
siente la oabeza, como a&te8,y denuftTO tornaa iaet» 
poranea y la salud á mi alma AKJftadaa por «sBeataa 
penas y terribles tempestades. Sí: la aataraleaa ne 
ofrboe otra vea sus Wuioes y co;i«oÍAdora»,(^stffaiooio-
ntfS{ ya BO «parece * mía ojos eK^lerta de f» vtí» M- ' 
nebro..i Al reottpersr mía faeaUadea.íal reoohrar » i s 
reouerdosi mi peosamieato IMH veli|do - bada Y*... 
¿Qué es de su vida «n raomeatos: de i>ertQrbaei(MMa 
tan uní versales?» Sita es ia iStoia»,li>«ieáe ,lajiia»ta 
que bM)e!4ltt8ióB * I» Briareba 'de«aol Kaeo^tfaeittiAtos 
«pdblioosl Slibarád.ide'KcüdBer deeea4lM«ilM -etten. 
ees eo, Dfaamafcá au isacgo d«'eisA«|«d«r La eapeea, 
de aouardd>oeft)éi. úlsbla hftbillMVifit̂ Lê pBig, BttbHKo-
tiro de lA ¡eduaacidardfei» MjpMiPtro MU priaseBeenl-
lada, M> ItieB rJMMOlaate* itt vida Bioi»V'tei^i^gia.»! 
autor de. «Pabk» y lf^gioia*< ^deFh-gtatia.^iieeeria 
«8 (ttC«li|k|liirMlBii(parftíVal«sla)f <ÍÍpwia,Parir« 

Alii fneivej dailHfés d«'vaeriott»f>iiet por EaiMKim. 
en l.80li'>enfisa<|»itii^nte'd«|i«tíy tde retifujAitiHo 
brillante de latidoUdBd lyaii^ tus. léítAs. K t̂dáKiaî era 
iMtstaoittjdvefl; bella ytdfeJitii iiraai«ideüeibaa¡ pê jMs-
fiai blBoeav iTUbtaMSaniaiesafl eaMIlpa <lb ¡imiMVátlo 
oetiieieB|a quecito perduooen ¡aels qna]<v .yakwi*,# — 
:eéQx^ideiinSwsiA priteiiDdo, fok>tíMBB,'tttirlMUar 
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